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CUADRO  PRIMERO, 


¡SONO  qvki 


PERSONAJES.  ACTORES. 


TERESA   Sta.  Plaza  (Eugenia). 

ROBERTO    Sr.  Ruiz. 

DON  VENTURA   Vega. 


Telón  corto.  Sala  pobre.  Un  armario  de  dos  puertas  empo- 
trado en  el  foro.  Este  armario  juega.  Una  mesa  figurada 
á  la  izquierda  llena  de  libros  y  papeles  y  un  quinqué  en- 
cendido, todo  figurado  en  el  telón.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

TERESA  y  ROBERTO.  Éste  último  vestido  de  frac  y 
corbata  blanca  y  con  gabán  puesto  y  abierto,  dejando  ver 
el  traje  de  otiqueta. 

ROB.        (En  ademán  de  abrazar  á  Teresa.) 

Uno  nada  más,  Teresa, 

Teresa,  no  más  que  uno. 
Teresa.  Mira,  no  abuses,  Roberto, 

no  abuses,  que  eres  muy  bruto. 
Rob.      Pero  un  abrazo  no  es  nada. 
Teresa.  Pero  es  principio  de  mucho. 
Rob.      (Abrazándola.)  En  quedándose  en  la  sopa 

ya  no  hay  cuidado  ninguno. 
Teresa.  Que  puede  venir  mi  padre. 
Rob.      Pues  que  venga  y  lo  saludo, 

y  le  digo...  Caballero, 

aunque  usté  no  tiene  el  gusto 

de  conocerme,  yo  adoro 

á  su  hija,  pues,  y  punto. 
Teresa.  Y  palo;  porque  él  te  rompe 

las  costillas  de  seguro. 
Rob.      Ya  cambiará  de  opinión 

al  conocerme. 
Teresa.  Lo  dudo. 

Rob.      Mujer,  con  esta  figura, 

este  empaque  y  este  lujo... 
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Mi  lábia,  mi  educación... 
Teresa.  ¿Y  tú  qué  eres  en  el  mundo? 


¿Tienes  carrera? 


Rob. 

Teresa. 

Rob. 

Teresa. 

Rob. 


Teresa. 
Rob. 


Ninguna. 


¿Y  dinero? 

No  lo  uso. 
¿Y  cómo  vives? 

Al  pelo, 

y  de  gorra  como  muchos. 

Yo  trato  á  la  aristocracia: 

voy  S'empre  en  coches  de  lujo 

y  pongo  los  cotillones: 

me  dan  de  comer  y  adulo. 

Lo  mismo  trato  á  Sagasta 

que  á  Lagartijo  y  al  Curro; 

lo  mismo  al  Rata  primero 

que  al  tercero  que  al  segundo. 

Tengo  amigos  empleados 

y  hasta  cocheros  de  punto; 

autores,  ¡no  digo  nada! 

si  estrenan  aplaudo  mucho. 

Periodistas  á  montones; 

¡pues  y  agentes  de  orden  público! 

Átodo  el  mundo  le  llevo 

la  corriente  y  vivo  á  gusto. 

Que  hay  un  pésame,  me  alli  jo; 

que  hay  borrachera,  me  alumbro; 

que  ríen  todos,  me  río, 

y  nada,  viva  el  barullo. 

Entro,  salgo,  corro,  brinco, 

á  Cristo  le  pido  un  duro;* 

soy  en  fin  un  perro  Paco 

y  nadie  me  dice  chucho. 

¿Y  ahora  dónde  vas  de  frac? 

Al  hotel  de  las  de  Cuco; 

han  hecho  un  teatro  casero 

y  algunas  veces  apunto 

y  hasta  hago  juegos  de  manos. 

En  el  gabán  traigo  algunos 

utensilios  que  precisan, 

porque  esta  noche  me  luzco. 

¿Ves  este  pañuelo  grana?  (Sacándolo.) 


Pues  lo  saco  de  un  embudo; 

con  estas  bengalas  rojas 

es  de  un  efecto  seguro. 
Teresa.  Muchacho,  eres  un  demonio. 
Rob.      Un  demonio  que  te  gusto. 

¿Cuándo  quieres  que  te  lleve? 
Teresa.  Con  un  sacerdote  al  punto. 
Rob.      Mujer,  no  me  hables  del  clero 

que  soy  el  diablo. 
Teresa.  ¡Qué  tuno! 

El  mejor  día  mi  padre 

nos  sorprende  y  nos  da  un  susto. 

¡El  pobre  está  algo  chiflado! 
Rob.  ¿De  veras?  Escurro  el  bullo. 
Teresa.  Si  viene,  y  el  editor 

no  le  ha  dado  los  cien  duros 

que  fué  á  pedirle,  nos  mata. 

ROB.        PueS  Chica,  adiOS.  (Dhigi  endose  á  la  derecha.) 

Teresa.  ¡Ay,  San  Justo! 

Oigo  pasos...  ¡Es  mi  padre! 
Rob.       ¡Dónde  me  meto,  San  Bruno! 
Teresa.  En  este  armario,  ueprisa. 

Adentro.  (Abriéndolo.) 

Rob.      (Dentro.)  Está  muy  oscuro. 
Teresa.  Calla. 

ROB.      '  (Abriendo  la  puerta  y  asomándose.) 

Teresita,  entra 

y  estaremos  más  á  gUStO.  (Teresa  cierra.) 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  D.  VENTURA.  Esto  personaje  algún  tanto 
derrotado.  Al  entrar  en  escona  por  la  derecha,  tira  riolen- 
tamcotft  el  sombrero  do  copa  al  suelo.  Pausa. 

Teresa,  (con  miedo.)  Muy  buenas  noches,  papá. 

Vent.  ¿Buenas?...  ¡Mentira! 
Teresa.  Pues,  ¿cómo? 

Vent.  Vete,  nada  me  preguutes; 

vete,  que  quiero  estar  solo. 

Teresa.  (Si  vé  á  Roberto...) 
Vent.  Á  tu  cuarto. 


—  IN- 


TERESA. Pero,  papá... 

Veint.  Pronto,  pronto. 

(Vase  Teresa  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

DON  VENTURA. 

Á  ver  al  tirano  fui, 
y  en  su  casa  le  encontré; 
le  dige:  ¿tienes  parné? 
y  me  contestó  que  sí. 
Tues  dáme,  le  dige  yo, 
cien  duros  por  Bnlcebú; 
é  hizo  lo  del  gato,  fú, 
y  me  contestó  que  no. 
Á  mí  el  talento  me  sobra, 
soy  autor  de  garantías, 
nada,  nada,  tonterías, 
lo  que  quiero  es  una  obra. 

Y  no  la  puedo  escribir, 
¡cómo  escribo  sin  comer, 
sin  fumar  y  sin  beber! 
donde,  ¡cielos!  voy  á  ir 
vestido  de  esta  manera 

y  calzado  de  este  modo; 
si  tuviera  un  sobre-todo, 
si  tuviera  uua  chistera. 
Desde  la  princesa  real 
á  la  hija  de  un  aguador, 
recorrería  este  autor 
toda  la  escala  social. 

Y  estudiando  cara  á  cara 
mil  tipos  estrafalarios, 
con  tonos  ricos  y  varios 
los  inútiles  pintara. 

¡Mas  estoy  en  la  indigencia! 

ROB.         (Abriendo  el  armario  y  sacando  la  cabeza.} 

(Cuándo  saldré  yo  de  aquí.) 
Vent.     ¡Qué  venga  el  diablo  por  mí! 
Rob.       (Hombre,  bonita  ocurrencia.) 
Vent.     ¡Que  venga  el  demonio  ya, 
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que  venga  Pedro  Botero 
y  me  mela  en  un  caldero 
y  me  fría! 

ROB.  (Sale  del  armario  de  frác  y  con  el  gabán  al  brazo 
y  el  sombrero  echado  para  atrás  y  en  las  dos  ma- 
nos dos  luces  de  beng-alas  rojas  encendidas.) 

\Sono  quá\ 

(Adopta  una  actitud  Mefistofélica.) 

MÚSICA. 

Vent.  ¡Es  el  demonio! 

Mi  invocación, 
aquí  le  trajo 
,  de  sopetón. 
Rob.  Si  este  padre  conoce 

mi  falsificación, 
me  ron  pe  tres  costillas 
y  el  esternón. 
Vent.  Viene  por  mí. 

Rob.  Vamos  allá. 

Aquí  va  á  ocurrir  una 
barbaridad. 

(Saludándole.) 

¿Cómo  está  usté? 
¿qué  tal  le  vá? 
Vent.  Pues  este  es  un  demonio 

de  buena  sociedad. 
No  huele  á  azufre; 

Viene  de  frác...  (Acercándose.) 

¿Qué  esencia  lleva? 
Rob.  ¡Opoponax! 

Vent.  Mi  situación 

está  en  un  tris. 
Rob.  No  hay  que  temer 

que  estoy  yo  aquí. 
Vent.  Yo  quiero  ver 

para  escribir, 

la  gente  inútil 

que  hay  en  Madrid. 
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Rob.  Usted  verá, 

y  escribirá 

todo  lo  inútil 

que  hay  por  acá. 
Vent.  Yo  no  tengo  ropa  negra 

ni  me  puedo  dar  á  luz. 
Rob.  Pero  yo  conozco  un  sastre 

de  la  calle  de  la  Cruz. 
Vent.  Conoce  un  sastre, 

don  Belcebú. 
Rob.  Esté  me  dá  dos  palos 

en  la  testud. 
Vent.  ¡Aaaah!... 

Vamos  corriendo, 

vamos  volando, 

á  ver  lo  inútil 

que  hay  en  Matlrid. 
Rob.  Vamos  corriendo, 

vamos  volando, 

y  en  una  esquina 

te  hago  yo  así. 
Vent.        ¡Marchon,  marchon,  marchou! 
Rob.  ¡Partían,  partían,  partían! 

Vent.  Este  demonio 

es  un  barbián. 
Rob.  Soy  el  demonio, 

soy  un  barbián. 
Vent.        ¡Marchon,  marchon,  marchon! 
Rob.         Partían,  partían,  partían. 

(Al  salir  por  la  derecha,  Lloberto  deja  pasar  pri- 
mero á  D.  Ventura,  tomando  antes  una  actitud 
dramática.)  (Cuadro.) 


MUTACIÓN. 


CUADRO  SEGUNDO 


PERSONAJES.  ACTORES. 

_           t  _ _ 

CONDESA   Srta.  Montes. 

SEÑORA  DE  LIRIO   Fernani. 

CINT    Pino. 

MARQUESA   Molina. 

PURITA  ALCÓN   Parra. 

LA  GENERALA   Sra.  Baeza. 

LA  SEÑORA  DE  ALCÓN   Srta.  Domingo. 

ROBERTO   Sres.  Ruiz. 

DON  VENTURA   Vega. 

EL  MARQUÉS   Beltrán. 

PEDRO  DE  FERNÁNDEZ  Y  DE  RUIZ  Larra. 

EL  BARÓN   Riquelme. 

JUAN  ANTONIO  DE  LIRIO   Carreras. 

LADRÓN  DE  PORTES   Olona. 

EL  GORRA   Lacasa. 

EL  DUQUE   Galán. 

EL  DE  MARTÍNEZ   Ramírez. 

UN  MAYORDOMO   Barragán. 


Las  do  Ortíz,  Las  de  Ponce,  Las  de  Luque,  Las  dé  Fernández, 
Las  de  García,  etc.,  etc.  Coro  de  señoras.  Dos  lacayos. 


Decoración  á  tres  cajas  de  salón  lujosamente  adornado  y  ox- 
pléndidamcnte  iluminado  con  arañas  y  candelabros.  Grandes 
cortinones.  Sillería  dorada  y  elegante.  Alfombra  lujosa. 
Todo  el  lujo  que  pueda  desplegarse  en  la  escena.  Puerta  al 
foro,  grande,  que  da  acceso  á  una  segunda  habitación  pues- 
ta con  lujo  y  con  un  espejo  do  cuerpo  entero  á  la  vista  del 
público.  Esta  sala  se  hallará  también  iluminada.  Puerta  la- 
teral segunda  derecha,  grande,  que  se  supone  da  acceso  al 
salón  de  baile.  Es  de  noche. 

» 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  de  cuadro,  se  oye  música  piano  en  la 
orquesta,  ó  dentro,  como  mejor  convenga.  Por  espacio  de 
algunos  segundos,  las  figuras  inmóviles  forman  el  siguiente 
cuadro:  la  MARQUESA  y  el  BARÓN  sentados  en  un  con- 
fidente á  la  derecha  de  la  escena.  El  segundo  en  actitud  de 
recoger  del  suelo  el  abanico  de  la  Marquesa.  Esta  sonrién- 
doso  maliciosamente.  EL  MARQUÉS  al  lado  del  confidente 
y  sentado  en  uua  butaca  medio  dormido.  La  CONDESA, 
PURITA  ALCÓN,  el  DUQUE.  La  primera,  sentada  en 
ol  centro  de  la  escona  en  una  butaca,  pensativa;  ai  lado  en 
otra,  Purita  Alcón,  tapándose  la  cara  con  el  abanico.  El  Du- 
que, recostado  en  el  respaldo  de  la  bulara  do  la  Condesa. 
Todos  con  marcada  atención  hacia  PEDRO  DE  FERNÁN- 
DEZ Y  DE  KUÍZ,  que  se  halla  en  el  centro  de  este  grupo 
con  un  papel  en  la  mano  y  en  actitud  de  leer,  de  espaldas  al 
público.  La  GENERALA  y  la  señora  de  ALCÓN  á  la  iz- 
quierda sentadas  y  esta  última  señalando  con  el  dedo  el  gru- 
po do  la  derecha  y  cuchicheando  con  la  Generala.  EL  GO- 
RRA y  EL  DÉ  MARTÍNEZ  al  fondo  izquierda,  y  el 
primero  en  actitud  do  dar  una  lección  do  torco  y  El  de  Mar- 
tínez que  le  escucha  embobado.  UN  MAYORDOMO  en  la 
puerta  del  foro  levantando  el  tapiz.  CINTA  y  LADRÓN 


DE  PORTES.  La  primera  arrcg'ándoso  el  prendido  en  el 
espejo  grande,  y  por  lo  ^anto,  vuelta  de  espaldas  al  públi- 
co. El  segundo  entregando  abrigo  y  sombrero  á  dos  LA- 
CAYOS. Todos  los  personajes  vestirán  traje  da  etiqueta. 
Cesa  la  música  y  empieza  el  diálogo. 

HABLADO. 

Marq.  Mil  gracias,  señor  Barón. 
Barón.    ¡Ay!  Marquesa,  yo  deliro; 

me  tiene  usté  de  amor  loco. 
Marq.     Hombre,  por  Dios,  mi  marido. 

(Señalando  al  Marqués.) 

Barón.   Duerme  el  sueño  de  los  justos. 

(Hablando  bajo.) 

Alcon.    Generala,  ¿usted  ha  visto 

el  grupo  de  la  derecha? 
Gener.   Es  un  terceto  divino: 
una  trinchera  tomada 
y  el  centinela  dormido. 
Pedro.    Y  exclama  Leonor  después 
,     en  horrible  paroxismo... 

dY  desgreñada  la  guedeja  blonda 

en  el  placer  se  agita, 
cual  mariposa  que  en  el  aire  blando 
veloz  se  precipita...» 

CONDESA.  (Con  marcado  acento  andaluz.) 

¡Qué  precioso  pensamiento! 

¡Ay,  Jesús,  qué  preciosísimo! 

¿Verdad,  Duque? 
Duque.  Delicioso. 
Purita.  ¡Qué  modo  de  hacer! 
Duque.  ¡Qué  estilo! 

Tiene  miga,  tiene  miga. 
Pedro.    ¿Ha  gustado?  Pues  repito. 
Condesa. No,  por  Dios,  hijo  del  alma, 

que  yo  me  afreto  muchísimo. 

Tengo  carne  de  gallina.  (Hablan  bajo.) 
Gorra.    Si  hoy  el  toreo  es  un  timo, 

se  le  cuadra,  se  le  lía, 

y  hasta  el  codo. 
Mart.  (Digo,  digo. 
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Como  vale.  (Es  un  torero; 
lo  digo  yo  y  está  dicho.) 

ESCENA  II. 


DICHOS,  CINTA  y  LADRÓN  DE  PORTES. 
Mayord.  El  señor  Ladrón  de  Portes. 

PEDRO.     (Adelantándose  rápido  al  foro.) 

¿Cómo  va  ese  Municipio, 
mi  querido  concejal? 

(Se  abrazan.  Pausa.  En  esto  momento  las  señoras 
se  levantan  y  forman  con  Cinta  grupo  á  la  derecha 
•y  Ladrón  de  Portes  y  Pedro  bajan  á  !a  izquierda» 
donde  se  formará  otro  grupo  de  hombres  solos.  EL 
Marqués  saluda  á  Ladrón  de  Portes.) 

Ladrón.  Estamos  ocupadísimos. 

Yo  de  taberna  en  taberna 

COn  lo  del  alcohol  amílico.  (Hablan  bajo.) 

Marq.    Viene  usted  elegantísima. 
Condesa.  ¡Oh!  ¡qué  traje  tan  lindísimo! 
Cinta.    Compramos  la  tela  en  Francia 

y  PaPa  Y  y°  Ia  metimos. 

Vamos,  sin  pagar  derechos. 
Gener.    ¡Un  concejal!... 

LADRON.  (En  el  otro  grupo  y  en  voz  alta.) 

Por  lo  mismo, 
no  me  gusta  presidir; 
me  revientan  !os  silbidos. 
Marques.  ¡Cómo  gozo  yo  en  ¡os  toros!  , 

BARON.     (Apartando  al  Marqués.) 

El  apartado  es  magnífico. 
Pedro.   Yo  le  llamé  á  usté  una  tarde 

poca  vergüenza. 
Pérez.  Yo  tipo, 

y  bruto. 

Ladrón.  ¡Vaya  una  gracia! 

Pérez.    Pero  fué  desde  el  tendido. 
Gorra,    (ai  Duque.) 

Chico,  me  carga  este  hombre. 

No  me  mandó  tres  avisos 
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una  tarde,  porque  yo 
en  dos  horas  le  di  al  bicho 
diez  esíocás,  seis  pinchazos 
y  ochenta  pases  magníficos. 
Otro  maleta,  lo  menos 
se  tarda  diez  horas,  digo. 

MáRQ.      (Á  la  Condesa.) 

Se  abonará  usté  al  Real 
Condesa.  Á  mi  palco,  ya  es  sabido. 

¿Qué  vá  á  hacer  una  de  noche? 
Gener.   Lucirá  usté  aquel  magnífico 

aderezo  de  brillantes. 
Condesa.  Se  ha  putsto  ya  muy  antiguo 

y  además  está  empeñado... 

El  ton;  o  de  mi  marido 

en  comprarme  otras  alhajas. 
Gener.    (á  Cinta.) 

(¡Ya:  su  doncella  me  ha  dicho 

que  lo  tienen  en  el  Monte!) 

ClNTA.      (Aprobándolo  con  la  sonrisa.) 

(Á  mi  me  pasa  lo  mismo.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ROBERTO  y  D.  VENTURA. 
Rob.      Pase  usted  con  confianza 

Señores...  (Saludando.) 

Marq.  ;Hola,  Roberto! 

ROB.         (Dándolos  la  mano.) 

Marquesa...  Condesa...  Niñas... 
Generala...  ¡El  placer  tengo 
de  presentarles  á  ustedes 
á  don  Ventura  Pacheco, 
autor  ilustre! 
Vent.  ¡Señoras! 

ROB.         (Pasando  al  g-' upo  do  los  hombres.) 

Buenas  noches,  caballeros. 
Marqués.  ¡Roberto! 
Rob.      (Saludando.)  ¡Señor  marqués! 

¡Duque!  (Aparto  á  Martínez  dándole  la  mano.) 

(¡Lila!  ¡Tonto!  ¡Memo!) 


Adiós  Gorra. 
Pedro.  ¿Y  á  mí  nada? 

Rob.      Toma  mis  brazos,  coplero, 
Barón,  Concejal  ilustre, 

¿cómo  va  ese  Ayuntamiento? 
¿Qué  tenemos  de  política?  (Hablan  bajo. ) 
Marq.     ¿Conque  escritor? 
Condesa.  ¿Y  qué  género? 

Gener.  ¿Comedias? 
Alcon.  ¿Dramas? 
Purita.  ¿Zarzuelas? 
Vent.     La  novela  es  mi  elemento. 
Alcon.    ¿De  modo  que  al  teatro  nada? 
Condesa.  ¿Ni  un  juguete? 
Vent.  Sí,  uno  tengo 

que  lo  estrené  cuando  joven, 

y  desde  entonces  no  he  vuelto... 
Rob.      Hasta  que  yo  sea  ministro 

España  no  tiene  arreglo. 
Vent.     ¡Oh!  ¡Víctor  Hugo,  Balzac! 
Condesa.  He  oído  que  son  muy  buenos, 

pero  no  conozco  nada. 
Cinta.    Nosotras  no  conocemos... 
Vent.     ¡Pérez  Galdós,  Alarcón!... 
Gener.    Á  mí  el  género  ligero. 
Alcon.    Y  á  mí. 
Purita.  Y  á  mí. 

Condesa.  Me  deleita. 

Gener.    Justamente  estoy  leyendo 

un  libro  que  es  preciosísimo. 

¡Jesús  lo  que  me  entretengo 

con  Las  Pastillas  de  Menta! 

¿Lo  conoce  usted,  Pacheco? 

Biblioteca  Demi-  Monde. 
Vent.     Señora,  yo  ya  no  leo.  (Suena  música  dentro.) 
Marq.     Pero  á  bailar,  á  bailar. 

Vamos,  seíioies,  ¿qué  es  esto? 
Barón.    Marquesa,  el  brazo. 
Marq.     (cociéndose.)  Mil  gracias, 

asi  daremos  ejemplo. 
Marques. Esposa,  no  te  fatigues. 
Barón.    No  hay  cuidado. 
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Marques.  Bueno,  bueno. 

Pedro,    (á  Cinta.)  ¿Quiere  usted  dar  unas  vueltas? 

Cinta.    Pocas,  porque  me  mareo. 

(Martínez  ofrece  el  brazo  á  Purita  Alcón  y  vánse. 

Alcon.    Yo  no  abandono  la  niña. 

Señor  Duque,  aquí  me  cuelgo. 
Duque.    Señora,  con  mucho  gusto. 
Gorra.  ¡Generala! 
Gener.  Majadero, 

me  ha  dado  usté  un  susto  atroz. 
Gorra.   Vamos  á  mover  el  cuerpo. 
Marques.  Nosotros  á  ver  baiiar. 
Ladrón.  Ya  quedamos  para  eso. 

(Vanse  todos  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  IV. 

CONDESA,  ROBERTO  y  D.  VENTURA. 
MÚSICA. 

Vent.     ¿Usted  no  baila? 

Condesa.  Yo,  no  señcr. 

Vent.     Ni  yo  tampoco. 

Rob.  .  Tampoco  yo. 

Condesa.  Pues  saquemos  las  tijeras 

y  ande  la  murmuración. 
Vent.  y  Rob.  Pues  saquemos  las  tijeras 

y  ande  la  murmuración. 
Condesa.         Según  dicen  por  ahí, 

la  señora  de  un  Barón, 

el  divorcio  va  á  pedir 

yo  no  sé  por  qué  razón. 

Dicen  que  si  ella, 

Dicen  que  si  él, 

dicen  que  un  amigo... 

¡vaya  usté  á  saber! 

De  esta  relación... 
¡chist!  ¡chist! 

Solamente  sé... 
¿chist!  ¡chist! 
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que  el  Barón  la  dio  un  blasón 
con  castillos  y  con  B... 
pero  no  de  corazón 
como  quiere  su  mujer. 
Los  tres.  Ande  la  tijera, 

rís,  rís,  rás; 

ande  la  tijera, 

rís,  rís,  rás. 

Corte  por  aquí, 

corte  por  allá, 

qué  cosas  suceden 

en  la  sociedad. 

Condesa.    Muchos  pollos  hay  aquí 

que  hasta  duermen  con  el  frac 
y  la  lente  puesta  así, 
recostados  en  el  clac. 
Dicen  que  son  ricos 

y  que  viven  bien 
y  que  tienen  coche, 
¡vaya  usted  á  saber!... 
De  esta  relación, 
¡chist!  ¡chist! 
solamente  sé 
¡chist!  ¡chist! 
Que  tan  solo  es  presunción, 
pues  que  tienen  de  verdad 
dos  pesetas  de  pensión 
que  Ies  pasa  su  papá. 
Los  tres.  Ande  la  tijera.*. 

rís,  rís,  rás! 
ande  la  tijera... 
rís,  rís,  rás! 
Corte  por  aquí, 
corte  por  allá, 
qué  cosas  suceden 
en  la  sociedad. 

(Pausa.  La  Condesa  se  sienta,  y  á  su  lado  Roberto 
y  D.  Ventura.) 


HABLADO. 

Roe.       ¿Con  q  ue  usted  bailar  no  quiere? 
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Cond.      Hijo,  las  palpitaciones... 
Roe.       ¿Quiere  usté  que  se  las  cure? 
Cond.      Qué  bromista  es  este  hombre. 

¿Oye  usté,  señor  Pacheco? 
Vent.     Sonora,  quizá  conoce 

Roberto  una  medicina 

que  cura  esas  afecciones. 
Cond.     Hijo,  si  estoy  deshauciada 

por  muchísimos  doctores. 
Rob.       Pues  tengo  yo  un  específico... 

Ya  le  daré  yo  á  usté'  un  bote. 
Cond.      ¿Y  se  toma  eso  en  ayunas? 
Rob.       Por  la  tarde  ó  por  la  noche. 

Agítese  antes  de  usarlo, 

lo  dice  en  las  proscripciones. 
Vent.     Con  qué  gusto  viste  usté 

á  pesar  de  los  dolores. 
Rob.       Viene  usted  elegantísima. 
Cond.     ¡Jesús!  Como  siempre,  hombre. 

3Vle  gusta  vestir  muy  bien. 

Hay  algunas  que  se  ponen 

unos  trajes...  ¡Jesucristo! 

Nada,  nada,  figurones 

¿Ha  visto  usté  la  Marquesa? 
Rob.       Cursi,  cursi. 
Cond.  Y  hasta  pobre. 

¿Y  la  Generala? 
Rob.  Cursi. 
Cond.     ¿Y  la  de  Ladrón  de  Portes? 
Rob.      Cursi,  cursi. 
COxN'D.  ¡Y  esa  niña, 

la  de  Alcón!...  ¡Yienen  atroces! 
Rob.       Cursis,  cursis  todas  ellas. 
Cond.     Y  los  novios,  cursilones. 

VENT.       (Á  Roberto.) 

(Esta  señora  es  modista.) 
Rob.     .  (¿Lo  dice  usté  por  el  corte? 
Prosigo  dándola  tela.) 

(Cambiando  de  tono.) 

¿Y  qué  se  cuenta  do  amores, 
y  de  irregularidades 
por  todos  estos  salones? 


Cond.     Señores,  yo  no  me  meto 

en  cosa  que  no  me  importe. 
(Rápido.)  ¿Sabrá  usté  lo  del  Barón? 

Rob.  No. 

Cond.  ¡Que  tiene  relaciones 

con  la  Marquesa! 
Rob.  ¡Jesús! 
Vent.     ¿Y  el  Marqués? 
Cond.  Ni  ve,  ni  oye. 

Rob.      Claro,  tendrá  la  cabeza 

llena...  de  preocupaciones. 
Cond.     ¡Pues  digo,  y  la  Generala! 
Rob.       ¡Caracoles!  ¡Caracoles! 
Cond.     El  Gorra  es  quien,.. 
Rob.  ¿Qué  me  cuenta? 

Vent.     ¿Y  el  Genera!? 
Rob.  ¡Pobre  hombre! 

Cond.     El  general  en  Joló 

se  encuentra  en  operaciones. 
Rob.      Sí,  sí,  con  los  carabaos. 
Cond.      ¿Y  el  concejal  de  esta  Corte 

con  la  señora  de  Alcón? 
Rob.       Mire  usted,  eso  está  en  orden. 

Halcón,  ave  de  rapiña, 

y  justo,  Ladrón  de  Portes.  (Levantándose 

Vent.     ¿Pero  esto  es  una  reunión 

donde  se  pasa  la  noche? 
Rob.       Esto  es  reunión,  büla  y  palos 

y  mientras  las  bolas  corren 

no  hacen  más  que  darle  tiza 

al  taco  los  jugadores. 

Aquí  se  juega  al  tresillo 

casi  en  tof!os  los  salones. 
Vent.     Ya  veo  que  hay  mucho  estuche. 
Rob.      Y  puestas,  y  algunas  dobles. 

Espada,  malilla  y  basto, 

y  unos  coddlos  atroces, 
Vent.     Es  una  gente  de  oro. 
Rob.      Y  con  la  mar  de  aleaciones. 
Mayord.  ¡Don  Juan  Antonio  de  Lirio! 
Rob.      Oiga  usté;  viene  de  molde. 

La  aleación  de  esta  moneda 
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ESCENJ 


(Señalando  á  la  Condesa.) 

que  hace  ya  tiempo  que  corre. 


DICHOS,  LA  DE  LIRIO  y  JUAN  ANTONIO. 
Antonio.  ¡Condesa! 

Condesa.  (Cuánto  has  tardado.) 

LlRIO.       ¿CÓmO  estás?  (Ála  Condesa  y  besándose.) 

Antonio.  ¡Señores  míos! 

Rob.      ¡Hola!  ¿Qué  tal,  Juan  Antonio? 
Antonio.  Sumamente  ocupadísimo. 
Condesa.  ¿Sabes  que  bienes  muy  mona? 
Lirio.     No  sé  ni  cómo  me  visto, 

con  tantas  cosas  que  hacer. 
Antonio.  Yo  voy  á  enfermar,  de  fijo. 
Rob.  ¿Sí? 

Antonio.       Me  levanto  á  las  doce. 

Á  las  dos  ya  estoy  vestido, 

almuerzo,  luego  al  Veloz 

á  los  asuntos  precisos; 

como  que  soy  presi  léate 

de  la  sociedad  del  Tiro, 

tesorero  del  Sport, 

secretario  del  Casino 

no  hago  más  que  ver  caballos 

y  pichones. 
Vent.  Comprendido; 

son  muchas  cosas  que  hacer. 
Antonio.  Por  las  tardes  al  Retiro 

á  montar  un  rato,  claro. 

después  á  casa,  me  visto,- 

como  en  Fornos  ó  en  los  Cisnes, 

y  al  Real;  luego  compromisos, 

ya  á  casa  de  las  de  Moría, 

ya  á  casa  de  las  de  Mirlo; 

son  muchas  ocupaciones; 

yo  voy  á  enfermar,  de  fijo. 
Rob.  '     ¿Y  usted,  señora?  (Á  la  de  lu-ío^) 
Lirio.  ¡Roberto! 
Rob.      ¿Cómo  tiene  usted  los  niños? 


Lirio.  Yo  croo  que  estarán  buenos. 
Condesa.  No  los  vé  desde  el  Domingo, 

eso  me  estaba  diciendo. 
Lirio.     ¡Si  es  que  no  puedo,  Dios  mío! 
Mire  usted,  me  acuesto  tarde 
y  me  levanto  lo  mismo. 
Me  visten,  almuerzo;  al  coche 
á  recorrer  los  distritos, 
porque  soy  la  presidenta 
de  diez  asilos  de  niños. 
Luego  á  ver  á  la  modista, 
á  la  novena  un  ratito, 
después  á  casa  de  alguna, 
luego  á  la  mía,  y  me  visto, 
y  de  noche  lo  que  hacemos 
ya  de  todos  es  sabido. 

Condesa.  Si  no  hay  tiempo  para  nada; 
á  mí  me  pasa  lo  mismo. 
He  estado  yo  quince  días 
trabajando  con  ahinco... 

Vent.     ¿Haciendo  ropa  á  los  pobres? 

Csndesa.No  señor,  quite  usted,  hijo 
bordando  una  moña,  para 
la  corrida  del  Domingo. 

Rob.      Falta  tiempo  para  todo. 

Lirio.     Ahora  escapados  venimos 
por  no  faltar  al  ensayo 
de  la  obra  de  ese  chico. 

Vent.     Todas  cosas  muy  precisas. 

Lirio.     Está  claro. 

Antonio.  Vaya. 

Condesa.  Digo. 

Vent.     ¿Y  no...  hacen  ustedes  más? 
¿No  protegen  siendo  ricos 
las  industrias  y  las  artes? 

Rob.      ¡No  tienen  tiempo,  hijo  mío! 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  PEDRO  por  la  derecha. 

Pedro.    ¡Eureka!  ¡Gracias  á  Dios! 
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Lirio.     ¡Ay,  dispense  usté,  Perico! 

Antonio.  No  pudimos  veiiir  antes. 

Pedro.    Pues  á  ensayar,  que  es  preciso. 
Mi  zarzuela  está  muy  verde. 

Roe.      Cómo  no  se  la  ha  comido... 

Pedro.    Va  á  ser  un  éxito  atroz, 

porque  el  libro  es  graciosísimo, 
la  música  original. 

Vent.     (¿Escribe  éste  langostino?) 

Rob.       (¿Qué  si  escribe?  Ya  lo  creo, 
con  buena  letra.) 

Pedro.  Satírico. 

Vent.     ¿Es  usté  autor? 

Pedro.  Sí,  señor; 

eso  dicen  los  amigos. 

Vent.     ¿Y  compositor? 

Pedro.  También, 
y  soy  originalísuno: 
no  copio  nada  d  >  nadie, 
porque  no  lo  necesito. 

Vent.     Lleve  usté  algo  al  teatro. 

Pedro.    He  llevado  ya  cien  libros, 
pero  los  están  leyendo. 

Rob.      Y  claro,  no  han  concluido 
hasta  que  lleguen  al  ciento. 

Pedro.    He  tenido  el  compromiso 
con  la  señora  Marquesa. 
Claro,  me  llamó  y  me  dijo: 
necesito  algo  de  usté, 
y  nada,  se  lo  he  traído. 
Es  una  obra  ligera, 
el  asunto  es  muy  sencillo: 
hecho  de  prisa  y  corriendo... 

Rob.      Vamos,  género  movido. 

Lirio.     ¿Y  la  ha  bautizado  usté? 

Pedro.    Y  con  un  nombre  magnífico, 
á  todo  el  mundo  le  gusta 
y  á  la  Marquesa  muchísimo. 
«El  cuerno  de  la  abundancia.  > 
Y  trabaja  su  marido, 
el  Barón,  la  mar  de  gente. 

Condesa..  ¿Pero  no  ensayamos,  hijo? 


Pedro. 


Sí,  señora,  en  esta  sala; 
no  está  el  escenario  listo. 
•Voy  á  avisar  á  las  partes. 
Eso  es  cosa  mía,  chico. 


Rob. 


DICHOS,  menos  ROBERTO. 


Pedro. 

Lirio. 

Pedro. 


Roberto  dirigirá. 
¿Cuándo  se  estrena? 


De  fijo 


el  sábado. 


Condesa. 


No  es  posible. 


Lirio.  ¡Ay,  no  es  posible,  Perico! 
La  modista  en  cuatro  días 
no  puede  hacerme  un  vestido. 

Condesa.  Perico,  ¿y  yo  cómo  salgo? 

Pedro.    Con  un  traje  muy  bonito, 

pero  muy  corto,  muy  corto, 
y  escote  bajo,  bajísimo. 

Vent.     Exposición  regional 

de  productos.,,  femeninos. 


DICHOS,  la  MARQUESA,  CINTA,  PUR1TA,  ia 
GENERALA,  la  SEÑORA  DE  ALCÓN,  ROBERTO, 
el  MARQUÉS  y  el  BARÓN. 

Rob.      Aquí  están  todas  las  partes. 

Pedro.    ¿Y  los  coros? 

Rob.  .  Se  han  vestido 

para  darte  una  sorpresa. 
Pedro.    ¡Hombre,  divino,  divino! 
Marq.     Perico,  cuando  usted  guste. 
Lirio.     ¿Perico,  empezamos,  hijo? 
Cinta.    Perico,  vamos  allá. 
Vent.     (Todas  le  llamau  Perico.) 
Pedro..   Verán  ustedes  qué  mú,sica, 

qué  original. 


ESCENA  VIII. 


RoB.  '  ¡Prevenidos! 

(Todos  toman  asiento.) 


MUSICA. 


PEDRO.     (Á  la  Marquesa  ) 

Vamos  á  ensayar 
la  gran  situación, 
en  que  el  Rey  de  Pérsia 
la  hace  á  usté  el  amor. 
Rob.  Señora  Marquesa, 

SU  Sitio  es  aquí.  (Al  Barón.) 

Anda,  Rey  de  Pérsia, 
que  vas  á  salir. 

BARON.     (Entrada  de  Nelusko  en  la  «Africana.») 

¡Elena!  ¡Elena!  ¡Elena! 
¿Cómo  está  usté? 
Pedro.  Ese  saludo 

no  puede  ser. 
Rob.         Que  no  estás  en  el  Retiro, 
ni  tampoco  en  el  Real, 
no  te  olvides  que  eres  persa 
y  era  el  rey  un  animal. 
Barón.    («Travíatta.»)  Elena,  prenda  idolatrada, 
cese  ya  tu  pena. 
¡Ay!  ¡por  Dios  Elena! 
Marq.     («Gaiüna  ciega.»)  Si  mi  marido 
ha  sospechado 
nuestro  amor. 

DüO.         («Puritanos.»)  Lo  COgemOS, 

lo  matamos, 

lo  estropeamos 

y  se  acabó. 
Pedro.  Ahora  el  marido. 

Rob.  Señor  Marqués. 

Fuerte  en  la  orquesta 

y  salga  usté. 

(Timbal,  clarín  de  la  salida  del  toro.) 

Marq.         Si  no  cambian  la  salida 
yo  no  hago  este  papel. 
Rob.  Si  es  la  música  indicada 
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de  la  situación  do  usté. 
Pedro.  Ahora  en  la  orquesta 

revolución. 
Y  ustedes  se  quedan 
en  tal  situación. 


HABLADO. 

Ron.       El  Marqués  se  quoda  aquí, 
y  exclama  con  furia,  ¡Ah! 
y  usté  la  mano  le  dá 
y  los  dos  exclaman:  Sí. 

Pedro.    Se  miran  como  chacales 
y  evita  la  controversia, 
la  propia  reina  de  Pérsia 
con  sus  dos  primas  carnales. 


MUSICA. 

(«Gran-Vía  Salida  de  los  Ratas.») 

Condesa.       Soy  la  reina  primera. 
Cinta.  Yo  la  segunda. 

Lirio.  Yo  la  terebra. 

Rob.  Esto  ya  es,  casi  casi 

tute  de  reinas. 
Condesa,  Cinta  y  Lirio,  (ai  Barón.) 

(«Lucrecia.»)  IníWiche 

¿nos  h,.s  engañado? 

(Al  Marqués.)  Y  til,  tonto, 

¿por  qué  te  has  dejado? 
Marques.  («Gran  Vía.»)  Yo  no  sé 
como  fué, 
que  en  mi  casa 
se  entró  este  gaché. 

Condesa,  Cinta  y  Lirio.  («Rigoietto.») 
La  Vendetta 
tremenda  sérá, 
Ya  nuestras  tropas 
vienen  acá. 

Todos.  Ya,  ya,  ya,  ya. 

(Orquesta.  Paso  doble  de  «Cádiz.») 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  CORO  DE  SEÑORAS,  vestidas  á  capricho  de 
guerreros  pcisas. 

Coro.  ¡Viva  Pérsia! 

Que  tiemble  el  Gran  Rarbián. 
Rob.  ¡Qué  bonita,  don  Ventura, 

qué  bonita  situación! 
Vent.        Falta  el  duque  de  Alburquerque 

á  caballo  en  el  salón. 
Condesa,  (ai  Barón.)  Dírae  por  qué  me  has  faltado 

niño  de  mi  corazón. 
Raron.      Quita,  quita  no  me  toques 
que  no  estoy  de  recepción. 
Condesa,  Cinta  y  Lirio. 

Cuando  un  monarca 
falta  á  una  reina 
el  miserable 
debe  morir. 
Pronta  venganza 
debe  la  esposa 
de  su  marido 
tomar  aquí. 
Raron  y  Marquesa.  Pues  descubierto 
fué  nuestro  amor, 
aquí  debemos  morir 
los  dos. 

Marques.         Y  mientras  tanto, 
¿qué  me  hago  yo? 
Roberto.       Se  lleva  usté  ias  manos 
á  la  cabeza 
y  se  acabó. 
Condesa,  Cinta  y  Lirio.  (Vals.) 

Si  la  suerte  infeliz  nos  unió, 
lloremos  sin  cesar. 
Coro.  No  hay  que  dudar. 

Las  tres.  Que  al  monarca  que  así  nos  mintió, 

debemos  olvidar. 
Coro.  Ni  vacilar. 

Las  tres.  Más  juremos  con  vivo  interés 
vengarnos  del  bribón. 


—  32  — 


Coro.  Venganza  del  bribón. 

Lastres.  Y  armaremos  en  Pérsia  las  tres 

la  í?ran  revolución. 
Coro.  La  rebelión. 

Las  tres.      Es  preciso  ser  valientes, 
cautelosas,  y  prudentes, 
y  á  los  gritos  de  venganza 
triunfará  la  rebelión. 
Todos.         Es  preciso  ser  valientes, 
cautelosas  y  prudentes, 
yaks  gritos  de  venganza 
triunfará  la  rebelión. 
¡Muera!  ¡Muera! 
¡Muera!  ¡Muera!  , 

(Gran  algazara  entre  todos.) 


HABLADO. 

(Todos  aplauden.) 

Antonio.  ¡Bravo!  ¡Bravísimo!  ¡Bien! 

Gener.   Final  de  acto  sorprendente. 

Alcon.    La  música  original. 

Purita.  ¡Qué  buenos  efectos  tiene! 

Pedro.    Muchas  gracias,  muchas  gracias. 

Rob.      Yamos,  ¿y  qué  le  parece?  (Á  D.  Ventura.) 

Yent.     ¿No  tiene  usté  una  escopeta 

ó  un  cañón  de  á  veinte  y  siete? 
Pedro.    ¡Eh!  Compañero,  ¿qué  tal? 
Yent.     Usté  llegará... 
Rob.  (¡Al  pesebre!) 

Mayord.  ¡La  señora  está  servida! 

MARQ.       Al  buffet.  (Van  saliendo  todos.) 

Yent.  ¡Pero  qué  gente! 

Rob.      ¡Los  inútiles  de  frac! 

Á  escribir  y  palo  fuerte. 
Yent.     El  capítulo  primero 

va  á  salir  perfectamente.  (Cuadro.) 

MUTACIÓN. 


CUADRO  TERCERO, 


PERSONAJES.  ACTORES. 

UNA  MODISTA   Srta.  Sauca. 

ROBERTO   Sres.  Ruiz. 

DON  VENTURA   Vega. 

UN  USURERO   Ramírez. 

UNO  DE  POLICÍA  URBANA.. .  Zaldivar. 

UNO  DE  LA  SECRETA  . . . ; . . .  Blanco. 

UN  SABLISTA   Galán. 

UN  EMPLEADO   Vivero. 

UN  CESANTE   Ruiz. 

UN  ACTOR   Muñoz. 

UN  MALETA     Maiquez. 

UN  ALGUACIL   López. 

UN  SACRISTÁN.   Barragán. 

EL  QUE  ENCIERRA   Olona. 

*  EL  SR.  DE  ALEGRETE   Lacasa. 

EL  CORRE  VÉ  Y  DILE   Carreras. 

EL  JUGADOR  DE  BANCA   Beltrán. 

EL  JUGADOR  DE  IRRADIACIÓN  Lacasa. 

EL  JUGADOR  DE  BOLSA   Riquelme. 

UN  INSPECTOR   Barragán. 

GUARDIA  1.°   Zaldivar. 

GUARDIA  2.°....   Maiquez. 
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Telón  corto  do  callo. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROBERTO  y  D.  VENTURA  ton  un  gabán  abrochad., 
por  la  derecha. 

Vent.     Yo  necesito  saber, 

porque  usted  no  me  ha  explicado 

cómo  le  encontré  en  mi  casa 

metido... 
Rob.  Pues  está  claro. 

Cuando  usted  estaba  fuera 

yo  entraba  de  cuando  en  cuando. 

Soy  novio  de  su  Teresa. 
Vent.     Hombre,  me  gusta  el  descaro. 
Rob.      Pero  entraba  con  buen  fin, 

y  si  usté  quiere  me  caso. 
Vent.     Eso,  veremos,  veremos. 

Mas  ¿qué  hacía  en  el  armario? 
Rob.      Como  la  chica  me  quiere, 

es  fácil  adivinarlo. 

Yo  soy  su  prenda...  querida, 

y  me  tenía  guardado. 

Pero  sigamos  su  libro. 
Vent.     Este  chico  es  el  diablo. 

¿Y  á  dónde  vamos  ahora? 
Rob.      En  esta  calle  parados 

va  usté  á  ver  muchos  inútiles 

callejeros. 
Vent.  ¡Qué  muchacho! 


ESCENA  II. 


DICHOS,  UN  USURERO,  UN  SABLISTA,  UNO  DE 
LA  SECRETA,  UN  EMPLEADO,  UNO  DE  POLI- 
CÍA URBANA,  UN  CESANTE,  UN  ACTOR,  UN 
MALETA,  UN  ALGUACIL  y  UN  SACRISTÁN.  Por 

la  izquierda.  Todos  estos  personajes  caracterizados,  y  Tan 
saliendo  de  tino  en  uno. 

MÚSICA. 

Usur.    Presto  al  sesenta  por  ciento. 
Sablis.    Á  quién  le  doy  un  sablazo. 
Secreta.  Á  quién  llevo  al  abanico. 
Emp.       Hoy  la  nómina  C(  bramos. 
Urbana.  Me  cargan  las  verduleras. 
Cesante.  No  me  quieren  reponer. 
Actor.    Yo  no  encuentro  una  contrata. 
Maleta.  Valgo  más  que  Rafael. 
Alg.       Yo  llevando  citaciones, 
porque  soy  un  alguacil. 
Sacrist.  Con  las  bodas  y  bautizos 

me  hago  rico  yo  en  Madrid. 


Todos. 

Desde  Atocha 

á  las  Vistillas, 

desde  el  Rastro 

á  Chamberí, 

vamos  todos 

ejercieado 

nuestra  industria 

por  Madrid. 

Usur. 

Yo  prestando. 

Sablis. 

Yo  pidiendo. 

Urbana. 

Bostezando. 

Cesante. 

Pretendiendo. 

Actor. 

Recitando. 

Maleta. 

Recibiendo. 

Emp. 

Yo  cobrando. 

Secreta. 

Yo  prendiendo. 

Alg. 

Yo  citando. 

Sacrist. 

Yo  encendiendo. 
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Todos.      Y  por  toda  la  ciudad 

no  hay  tipejo  más  inútil 
que  mi  personalidad. 
Desde  Atocha 
á  las  Vistillas,  etc. 

(Vánse  en  la  misma  forma  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

ROBERTO  y  VENTURA. 

HABLADO. 

Rob.      ¿Ha  visto  usté  cuánto  tipo? 
Vent.      Bien  inútiles  son  todos. 

ESCENA  IV, 

DICHOS,  UNA  MODISTA  y  EL  QUE  ENCIERRA 

por  la  izquiorda. 

Modista,  (ai  que  Encierra.) 

Vaya,  retírese  usted,  (vase  derecha.) 
Rob.      ¿Á  dónde  vá  usté,  don  Cleto? 
Encier.  Voy  detrás  de  esa  muchacha, 

que  es  un  ángel,  es  un  cielo; 

una  modista  muy  lista 

que  hace  poco  está  cosiendo. 
Rob.      Sí,  los  primeros  pespuntes. 
Encier.  Cómo  entiende  usted  el  género. 
Vent.     Pero  hombre,  ¿usted  tan  anciano 

cómo  se  ocupa  de  eso? 

No  podrá  usté  ya  correr. 
Encier.  Pues  corro  que  me  las  pelo. 
Rob.      Va  siempre  detrás  de  todas. 
Encier.  Soy  un  seductor  tremendo: 

no  se  me  escapa  ninguna, 

echo  flores,  chicoleos, 

la  sigo  todo  Madrid 

y  después... 
Rob'  ¿Después?... 
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Encier.  ¡La  encierro! 

(Vase  por  la  derecha.) 

Vent.     Ese  vejete  es  un  lila.  - 
Rob,      Es  un  tipo  madrileño. 

No  hace  más  qne  seguir  niñas, 

hace  el  oso  y  luégo  cero. 


escena  v. 

DICHOS  y  el  señor  de  ALEGRETE  por  la  izquierda. 

Rob.      Pero  allí  viene  Alégrete, 

uno  de  buena  familia 

que  le  dá  por  el  chuleo. 
Vent.     Eso  es  una  cosa  indigna. 
Rob.      Alégrete,  ¿dónde  vás? 
Aleg.     Voy  á  mi  casa  deprisa. 

Voy  á  acostarme. 
Rob.  ¿Á  las  cuatro? 

¿Sigues  con  la  misma  vida? 
Aleg.     Hace  más  de  una  semana 

que  no  veo  á  mi  familia. 
Rob.      ¿Dónde  has  estado? 
Aleg.      ,  En  las  Ventas 

con  unas  mozas  más  ricas... 

He  tomado  una  cogorza. 
Vent.     ¿Y  quién  eran  esas  niñas? 
Aleg.     Mariquita  la  Tartaja, 

la  Sinfo,  la  Catalina, 

la  Morros,  la  Dosahogá. 
Vent.     Por  los  nombres,  gente  fina. 
Aleg.     Por  cierto  que  hubo  uuos  palos 

y  yo  me  empalmé  enseguida. 

Ya  sabes  tú  quien  soy  yo. 
Vent.     ¿Y  lleva  navaja? 
Rob.  Y  pincha. 

Aleg.     ¡Hombre!  Si  se  tercia,  mojo. 

No  pasó  ná;  deseguida 

vino  la  Guardia  Civil 

y  como  me  conocían... 
Rob.      Claro,  como  está  en  penales... 
Vent.     Nada,  que  siga,  que  siga. 
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Aleg.     Vaya,  me  voy  á  la  cama. 

¿Quieren  ustedes  dos  tintas? 

(Vaso  por  la  derocha.) 

Vent.     No  dos  tintas,  un  tintero 
es  lo  que  quiero  deprisa. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  EL  CORRE  VÉ  Y  DILE. 

Corre.    Hola,  Roberto.  ¿Qué  tal? 

Buenas  tardes,  caballero. 
Hob.      ¿Qué  se  dice?  ¿Qué  se  cuenta? 

Éste  es  un  inútil  bueno. 
Corre.    Está  la  cosa  muy  mal. 

Bajó  el  Bolsín  diez  enteros. 

Se  dice  que  en  las  provincias... 

y  que  el  sultán  de  Marruecos... 

han  reforzado  las  guardias... 

dicen  que  á  veinte  sargentos 

los  encontraron  anoche  .. 
Rob,      ¿Dónde?  ¿Comiendo  buñuelos? 
Corre.   Dando  vivas  á  Manuel. 
Vent.  ¡Caracoles! 
Rob.  Sí,  más  luego 

resultó  que  el  tal  Manuel 

era  un  alférez  gallego 

que  les  convidó  á  unas  copas. 
Corre.    Es  mentira.  Todo  eso 

es  para  desorientar. 

Las  fuentes  en  que  yo  bebo.  . 
Rob.      (Éste  bebe  tu.  el  pilón.) 
Corre.    Me  ha  contado  iodo  esto 

un  sobrino  de  una  prima 

de  la  mujer  de  un  portero 

del  ministerio  de  Estado,  < 

que  hace  un  año  que  está  enfermo. 
Rob.      Claro,  ¿no  ha  de  saber  ese 

lo  que  pasa?  ¡Ya  lo  creo! 
Corre.    Esto  se  va,  amigo  mío. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Rob.      Y  esto  también.  Hasta  luego. 
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ESCENA  VIL 

DICHOS,  LOS  TRES  JUGADORES,  luego  UN  INS- 
PECTOR y  DOS  GUARDIAS. 

MÚSICA. 


Rob. 

Silencio,  don  Ventura, 

y  venga  usted  acá. 

Vent. 

¿Roberto,  qué  sucede? 

Rob. 

Atienda  y  lo  verá. 

Chitón,  chitón, 

silencio  y  atención. 

Yem. 

Chitón,  chitón, 

silencio  y  atención. 

JüG.  \.' 

Yo  sufro  del  Gobierno 

la  graD  persecucón. 

JüG.  2  0 

Yo  estudio  con  ahínco 

lo  de  la  irradiación. 

JüG.  3.° 

Yo  anuncio  las  alarmas 

y  la  revolución, 

y  en  Bolsa  honradamente 

me  cubro  yo  el  riñon. 

JüG.  4.° 

Qué  grato  es  oir 

con  afáu  repetir 

dos  duros  al  as, 

no  va  más, 

no  va  más. 

JüG.  2.° 

De  un  número  salen 

todos  los  demás, 

muchas  matemáticas 

.  tengo  que  estudiar. 

JüG.  3.a 

Yo  juego  á  la  baja, 

cuando  en  alza  está; 

sublevo  seis  cabos 

y  hago  un  capital, 

un  capital. 

JüG.  1.° 

Qué  gran  perspectiva 

tres  duros  aquí, 

dos  pesetas...  vengan, 

va  el  entrés  por  mí. 

JüG.  2.' 

Bendito  el  Gobierno 
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que  se  ocupa  asi, 
inventando  juegos 
para  su  país. 

Jüg.  3.°  Con  esta  jugada 

se  arruinaron  mil; 
sigan  los  manejos 
y  seré  un  Roschild. 

Jug.  i.°  Bonita  jdgada 

me  puede  salir: 
si  doy  cuatro  golpes, 
quién  me  tose  á  mí. 

Jug.  3.°  Bonita  jugada 

me  puede  salir, 
si  bajan  los  fondos, 
quién  me  tose  á  mí. 

Yent.  ¿Quién  es  de  los  tres 

el  más  criminal? 

Rob.  Esto  tiene  coda 

muy  original. 


HABLADO. 

Insp.      ¡Copo!  Todos  presos 

sin  apelación. 
Jüg.  2.°  Yo  juego  tan  solo 

por  irradiación. 
Jug.  3.°  Yo  estaba  mirando 

la  cotización. 
Jug.  1.*  Yo  me  entretenía... 
Iwsp.      Á  la  prevención. 

(Los  Guardias  saludan  a1  Jugador  2.°  y  3.*  y  váu* 
se  con  el  Inspector,  llevándese  amorrado  al  Juga* 
dor  1.*) 

MÚSICA. 

Vent.  y  Rob.     De  tres  jugadores 
prenden  uno  aquí; 
así  van  las  cosas 
en  este  país. 

(Vánse  por  la  izquierda.  Cuadro.) 

MUTACIÓN. 


CUADRO  CUARTO. 


LOS  BE  eH&QXJETA, 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA  OJAZOS   Srta.  Montes. 

LA  RUBIALES   Fernani. 

LA  PITILLOS   Molina. 

LA  VIRGINIA   Pino. 

LA  TÍA  CORTINAS   Sra.  Baeza. 

ROBERTO   Sres.  Ruiz. 

DON  VENTURA   Vega. 

EL  CURITA                          .  Larra. 

EL  OBISPO  .   Riquelme 

EL  CHIRLO   López. 

EL  OREJAS   Carreras. 

EL  MANGA- ANCHA..   Lacasa. 

EL  GRADAS   Beltran. 

EL  BARRERAS   Muñoz. 

UN  ALBAÑIL   Ramírez. 

UN  CARBONERO   Galán. 

UN  MOZO  DE  CORDEL   Un  comparsa. 

UN  AGUADOR   Un  comparsa. 

UNO  DEL  CUERPO   Zaldivar. 

OTRO  DEL  CUERPO   Maiqwez 

CRISPIN   Barragán. 

Coro  de  Chalas  y  Chulos. 


Telón  do  casa  Manca  á  dos  cajas  que  figura  el  interior  de  una 
taberna.  Puerta  lateral  derecha.  Mostrador  al  foro.  Cua- 
tro mesas  con  banquetas,  primer  término.  Una  en  segundo 
término,  servicio  de  copas,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  de  cuadro  aparece  e1  siguiente:  Pci- 
mer  término  derecha,  UN  ALB\ÑIL,  MOZO  DE  COR- 
DEL, CARBONERO  y  AGUADOR  jugando  ai  mús.  Pñ- 

mer  termino,  y  al  lado  de  esta  mesa,  LA  PITILLOS,  LA 
VIRGINIA  y  el  CHIRLO  bebiendo  u^as  copas.  Sigue  la 
mesa  de  al  lado.  EL  OREJAS  y  EL  MANGA-ANCHA 
discutiendo  acaloradamente  en  voz  baja:  LA  TÍA  CORTI— 
ÑAS  en  el  mostrador,  UNO  DEL  CUERPO  y  OTRO 
DEL  CUERPO  de  pió  al  lado  del  mostrador  echando  unas 
copas. 

HABLADO. 

Pitillos. Pues  ná,  que  se  armó  un  tiberio 

y  no  quedó  nada  sano; 

pisamos  la  picadura. 
Virg.     No  quedó  un  emboquillado. 
Pitillos.  Y  á  coro  gritamos  todas: 

vamos  á  picar  tabaco 
Chirlo.  ¿Y  el  Gobernador  que  hacía 

tan  y  mientras? 
Virg.  Aguantarlo. 
Pitillos.  Se  vino  ton  todo  el  Cuerpo 

pá  hacer  de  veterinario.  (Hablan  bajo.) 
Uno.      Muchas  gracias,  tía  Cortinas. 
Otro.     Vamus  á  la  esquina. 
Uno.  Vamus. 
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(Hacen,  medio  mutis.  ¡Suenan  dentro  voces  de  so- 
corro! ¡Guardias!  etc.  Gran  gritería.) 
ÜNO.         (V  o'viendo  al  mostrador.) 

Échenos  usté  otras  copas 

de  ese  vinillu  de  pastu. 
Cort.     ¿Pero  qué  pasa  en  la  calle? 

¡Vayan  ustedes!  ¡Qué  escándalo! 
Uno.      Échenos  usté  las  copas. 
Otro,     Dos  que  se  estarán  matando. 
Cort.     Jesús  que  pachorra  tienen.  (Beben.  Pausa.) 
Uno.      Te  pago  una  guinda,  Pachu. 
Otro.     No:  la  tomaremus  luegu. 

Hay  que  seguir  vigilando. 

(Vánse  por  la  derecha.) 

Carb.     Te  digo  que  esa  j'igada 

está  mal  hecha. 
Albañil.  Á  probarlo. 

Carb.     No  juegas  un  pito  al  más. 
Albañil.  Juego  más  que  tú,  borracho. 
Carb.     ¿Á  que  no?  (Pausa.) 

Mil  duros. 

ALBAÑIL.  (Pausa.  Levantándole.)  ¡Van! 

Cort.     ¡Mil  duros!  ¡Apostar  algo!  (Siguen  jugando.) 
Orejas.  Lo  que  te  estaba  diciendo 
y  lo  que  te  estaba  hablando 
es  que  tengo  veinte  iatas 
de  petróleo  refinado 
y  unos  pellejos  de  vino 
procedentes  de  un...  regalo, 
y  quisiera...  la  verdad, 
yo  que  te  aprecio  á  tí  tanto... 
Tabernera,  aquí  dos  tintas. 

Que  tú  hicieras...  porque  claro... 

¡Mecachis!  ¿Á.  qué  está  uno 

sino  á  ganarse  unos  cuartos?  . 
Manga.    Mira,  Orejas:  la  verdad; 

ya  sabes  que  en  nuestro  ramo 

predomina  la  honradez, 

y  nosotros  no  pasamos, 

dejamos  ni  permitimos 

que  se  meta  nada. 
Orejas.  Claro. 
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Tabernera,  cuatro  tintas. 

Porque  mira,  aquí  es  el  caso 

que  por  mor  de  unos  amigos, 

vamos,  estoy  complicado. 

Haces  tú  la  vista  gorda. 
Manga.   Mira  lo  que  estás  hablando. 
<3rejas.  Tabernera,  aquí  seis  tintas. 
Manga.   Esta  noche  en  el  Fielato. 

(Dándole  la  mano:  hablan  bajo  y  beben.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  GRADAS  y  BARRERA,  con  billetes  éá 

Banco  y  de  teatro  y  varias  monedas,  se  sientan  en  una 
de  las  mesas. 

Gradas.  Ahí  tiés  el  papel  sobrante. 
Barrera.  ¡Gacholi,  pues  no  ha  sobrado! 
Gradas.  ¿Y  qué  quiés  tú  que  se  venda 

en  un  día  de  trabajo 

en  la  plaza  de  Madrid? 
Barrera.  ¿Y  esta  noche  dónde  vamos? 
Gradas.  Iremos  al  Español. 
Barrera.  ¡Cá!  Si  se  ha  hundido  el  teatro. 

Allí  no  revende  nadie. 
Gradas.  ¿No  van  á  reedificarlo? 
Barrera.  ¡Tú  te  has  caído  de  un  nido! 
Gradas.  ¿Y  el  Ayuntamiento? 
Barrera.  ¡Vamos! 

Dicen  que  piensa  hacer  uno. 
Gradas.  ¿Cuándo? 

Barrera.  El  siglo  veinticuatro. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  LA  OJAZOS,  LA  RUBIALES,  EL  CURÍTA 
y  EL  OBISPO. 

MUSICA. 

Ojazos.     Me  llaman  la  Ojazos. 
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Rüb.  Y  á  mi  la  Rubiales. 
Las  dos.     Y  entrambas  sernos 

primas  carnales. 
Curita.     Me  llaman  el  Curita. 
Obispo.      Y  á  mí  el  Obispo. 
Los  cuatro.  Los  cuatro  que  aquí  estamos 

toos  sernos  primos. 
Curita.      La  reventa  perseguida. 
Ojazos.      Da  la  frabica  espulsás. 
Obispo.      Ni  dos  motas  ni  un  pitillo. 
Rub.         Ni  una  prenda  que  empeñar. 
Cur.  y  Ob.     Sin  fumar,  sin  beber 
un  gachó  de  mi  valer 
¿qué  va  á  hacer? 
Ojaz.  y  Ru.    Sin  jugar,  sin  vender, 


Rub. 
Curita. 
Obispo. 
Ojazos. 
Los  cuatro. 


un  gachó  de  su  valer 
¿qué  va  á  hacer? 
Él  tie  que  pasar, 
Él  He  que  vivir. 
Él  tie  que  alternar. 
Él  tie  que  vestir. 
¿Y  cómo? 


Pues  na, 
mecachis, 

así...  (Ademán  de  robar.) 

Vengan  pañuelos, 
vengan  bolsillos 
y  sabonetas 
y  áncoras  retas 
y  remontoares, 
y  hasta  cilindros, 
y  si  á  uno  le  atrapan, 

á  la  prevención, 
no  tien  los  del  Cuerpo 
consideración. 
Cur.  y  Ob.     Como  nos  denuncien 

no  hay  apelación. 
Ojaz.  y  Ru.    ¡Qué  cosas  de  á  chavo 
tie  el  gobernador. 
Pero  no  meter  la  pata, 
ojo  al  gallo,  que  es  de  plata, 
y  nos  puede  dar  la  lata 
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si  se  empeña  el  Inspetor. 

(Durante  la  música  so  han  levantado  La  Pitillos, 
Virginia  y  El  Chirlo,  y  so  han  marchado  lo  mismo 
que  El  Gradas  y  El  Barrera  y  Orejas  y  Manga- 
Ancha.) 


HABLADO. 

Ojazos.  Sentarse,  que  traigan  vino. 

Rubia.    Si  no  tién  guita. 

Ojazos.  Yo  pago,  (se  sientan.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ROBERTO  y  D.  VENTURA. 

Rob.      Adelante,  don  Ventura. 

Vamos  á  tomar  dos  copas. 
Vent.     Vaya  una  tasca.  ¡Qué  horror! 
Rob.      Olé  las  buenas  personas.  (Á  Cortinas.) 
Cort.  ¡Señorito! 

ROB.  Échate  dos.  (Á  Ventura.) 

¿Ha  visto  usted  una  moza 

de  cincuenta  y  cuatro  abriles 

que  sea  tan  frescachona? 

¡Bendita  sea  tu  pureza! 
Cort.     Vaya,  tiene  usté  unas  cosas. 
Rob.      Cállate  ya.  Don  Ventura, 

á  tomar  apuntes. 

(Viondo  á  la  Ojazos,  la  pega  un  manotón  en  el 
hombro.) 

¡Hola! 

Ojazos.  ¡Gachó!  Siéntese  usté  aquí. 
Rob.      ¡Eh!  Dos  banquetas. 

(Á  u  Rubiales.)  ¡Graciosa! 

(Al  Curita  y  al  Obispo.) 

Buenas  tardes,  caballeros. 
Vbnt.     ¿Dónde  están? 
Rob.  Los  de  la  Gorra. 

Curita.  Di,  ¿quien  es  ese  silbante? 
Obispo.  No  la  metas. 


—  47  — 


Cürita.  Va  á  haber  bronca. 

Rob.      Venga  vino.  ¿Ustedes  beben? 

Cürita.  Hasta  sangre  de  personas. 

Ojazos.  ¡Cürita! 

Cürita.  ¡Maldita  sea! 

Rub.      Que  te  calles. 

Cürita.  Va  á  haber  bronca.  (Pausa.) 

Rob.      Ojazos,  ¿chica,  te  acuerdas 

cuando  estuvimos  de  broma 

en  la  Alhambra  aquella  noche? 
Ojazos.  ¿Quién  se  olvida  de  esas  cosas? 

Yo  iba  disfrazá  de  tuna. 
Rub.      Yo  iba  disfrazá  de  monja. 
Rob.      Y  yo  de  estudiante,  digo... 

Me  enseñasteis  unas  cosas. 
Obispo.  Curita,  que  no  la  metas. 
Cürita.  Obispo,  que  va  á  haber  bronca. 
Rob.       Alterne  usté,  don  Ventura, 

que  son  dos  buenas  personas. 
Vent.     Guapas,  monas,  ya  lo  creo. 
Ojazos.  Oiga  usted,  eso  de  mona 

lo  dirá  usté  por  su  abuela. 
Rob.      Que  te  sientes,  mala  sombra. 
Rub.      Pus  el  demonio  del  mico. 
Ojazos.  Vamos,  le  doy  una  torta. 
Rob.      Que  te  calles  y  te  sientes. 

Viene  conmigo,  guasona. 

¡Si  te  pego  dos  morras!... 
Vent.     ¡Hombre,  por  Dios! 
Obispo.  Va  á  haber  bronca. 

Rob.      ¿Y  quiénes  son  esos  dos? 

(Ap.  á  D.  Ventura.) 

(Verá  usté  una  buena  cosa.) 
Curita.  Yo  soy  el  Curita,  ¿estamos? 

El  Cursta,  á  mucha  honra. 
Rob.      Ve  usté  qué  mote,  qué  mole. 
Curita.  Y  si  toca  usté  á  estas  mozas, 

que  le  canto  yo  una  misa 

de  Réquiem  á  su  persona. 
Vent.     Aquí  nos  mechan,  Roberto. 
Obispo.  Yo  soy  el  Obispo. 
Rob.  ¡Oiga! 
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Obispo.  El  Obispo,  sabe  usté, 

y  lo  confirmo  á  usté  ahora,  * 

ó  mañana  ó  cuando  quiera. 
Rob.      Vaya,  ya  es.  Va  á  haber  bronca. 

Pá  mí  no  hay  curas  ni  obispos, 

soy  padre  santo  de  Rema. 

Voy  á  hacer  mas  cardenales. 

(Sacan  las  navajas.  Cuadro  á  juicio  de  los  actores. 
Pausa  larg-a.) 
RüB.         (l  evantándosc.) 

Que  no  es  pá  tanto  la  cosa. 
Ojazos.  Vamos,  sentarse, 
Vent.  Roberto. 

que  no  concluyo  mi  obra. 
Obispo.    Dí  que  salí  de  la  celda 

hace  veinticuatro  horas. 
Cürita.  Dí  que  he  estrenado  chaqueta 

y  no  quió  que  me  la  rompan, 

que  SÍ  nÓ,  digO,  la  mar.  (Transición.) 

A  estOS  Caballeros,  COpaS.  (Hablan  bajo.) 

Carb.     Estoy  perdiendo  la  Biblia 

por  tu  culpa. 
Albañil.  Si  te  amoscas 

te  doy  una  manguzá. 
Carb.      ¡Pegaban!  boceras,  corta. 

ESCENA  V. 


DICHOS,  LA  PITILLOS,  VIRGINIA,  EL  CHIRLO, 
CRISPÍN,  CHULAS  y  CHULOS. 

Chirlo.  En  cá  de  la  tiá  Cortina 

que  tiene  muy  buen  molíate. 
Pitillos.  ¡Viva  la  novia! 


VlRG. 

Grispin. 


Pitillos 
Virg. 
Rob. 
Vent. 


¡Y  el  novio! 
Beber  de  todo,  barbianes, 
que  yo  pago.  Soy  marido 
desde  esta  mañana,  ¿sabes? 
¡Digo*,  si  está  aquí  la  Ojazos! 

¡Oye,  SÍ  está  la  Rubiales!  (Se  abrazan  y  besan.) 

Don  Ventura,  copie  usté. 
¡Qué  inútiles  más  cabales! 


Obispo.   Vaya,  un  poquito  de  música. 
Cürita.   Olé,  un  poquito  de  cante. 
Crispin.  ¡Cómo  tengo  la  cabeza!... 
Curita.  Si  no  puede  uno  casarse. 
Pitillos.  Canta,  Ojazos. 
Ojazos.  Venga  tela. 

Uno  para  acompañarme. 

MÚSICA . 

TANGO. 

Ojazos.      Una  niña  que  tenía  amores 
con  un  cabo  de  la  guarnición, 
con  tal  fuego  tomaba  la  cosa 
que  aquel  cabo  se  le  consumió. 
Y  la  niña  decia  llorando 

¿y  qué  me  hago  yo? 
Necesito  buscar  otro  cabo. 
Pobrecita 
pobrecita 
y  se  lo  encontró. 
¡Ay!  ¡Guayaba,  guayaba,  guayaba! 
¡Ay!  ¡guayaba  de  mi  corazón! 
¡Ay!  qué  rica  que  estala  guayaba 
pá  quien  la  probó! 
Todos.       ¡Ay!  guayaba,  guayaba,  etc. 
Robe  uto.    Un  negrito  dijo  á  una  mulata. 
¡Ay!  morena  de  mi  corazón 
ven  y  prueba  la  caña  de  azúcar 
del  ingénio  que  cultivo  yo. 
La  mulata  se  fué  con  el  negro 

¿y  qué  sucedió? 
Le  gustó  la  cañita  de  azúcar. 
¡Pobrecita! 
¡Pobrecita! 
y  se  la  comió. 
¡Ay!  guayaba,  guayaba,  etc. 
Todos.       ¿Ay!  guayaba,  guayaba,  etc. 

(Concluida  la  música,  el  Carbonero  «acá  una 
vaja.) 


—  so  _ 


HABLADO. 

Carb.     (ai  Aibañii.)  ¡Morral!  ¡Boceras!  ¡Ladrón! 

Albaml.  ¿Qué  has  dicho  tú  de  mi  madre? 

Carb.     Te  voy  á  sacar  las  tripas.  (Lucha.) 

Ellas.  ¡Socorro! 

Otros.  ¡Auxilio! 

Cort.  '      ¡Á  la  calle! 

Esta  es  una  casa  honrada 

y  aquí  no  da  gritos  nadie. 
Curita.  ¡La  pareja! 
Todos.  ¡La  pareja! 

Vent.     Yámonos,  Roberto. 
Rob.  Á  escape. 

(En  este  momento,  banquetas,  copas,  todo  rueda 
por  el  suelo,  y  unos  se  pegan,  otros  alborotan  y  la 
pareja  aparece  en  la  puerta  derecha  y  entra,  diri- 
giéndose al  mosh-ador  y  tomando  dos  copas  de  vino 
que  beben  con  toda  tranquilidad,  y  cruzados  de 
brazos  salen  de  la  escena.  Todos  rim  al  desaparecer 
la  pareja.) 


CUADRO  QUINTO 


COBA. 


PERSONAJES. 


ACTORES, 


LA  OJAZOS   Srta.  Montes. 

LA  RUBIALES   Fernani. 

ROBERTO.   Sres.  Ruiz. 

DON  VENTURA   Vega. 

EL  SEÑOR  FERNÁNDEZ   Olona. 

EL  CURITA  '   Larra. 

EL  OBISPO   Riqüelme. 

ALBAÑIL   Ramírez. 

CARBONERO   Galán. 

GUARDIA  1.°   Zaldivar. 

IDEM  2.°   Maiqüez. 


Telón. — Calle  corta. 


ESCENA  PRIMERA. 


EL  CURITA,  ALBAÑIL  y  LA  OJAZOS,  EL  OBISPO, 

CARBONERO  y  LA  RUBIALES  por  la  derecha.  . 

Gürita.  (ai  Aibañii.)  Entre  personas  decentes 

de  posiciones  sociales. 

se  desprecian  ciertas  cosas. 
Albaml.  Pero... 

Ojazos.  Vamos,  que  te  calles. 

Obispo,   (ai  Carbonero.)  No  ves  tú  que  sí  le  pinchas 
te  llevarán  á  la  cárcel, 
y  te  dan  un  baño  y  luego 
no  va  á  conocerte  nadie. 
Carb.     ¡Tengo  la  sangre  muy  negra! 
Rub.      No  se  esfuerce  usté,  compadre, 
que  en  mirándole  á  la  cara 
eso  se  ve  en  el  instante. 
Albanil.  Por  ustés  no  me  lo  como. 
Ojazos.   Pues  se  necesita  hambre. 
.  Curita.   Es  lo  mismo  que  comerse 


Rub.      (ai  Carbonero.)  Vamos,  á  quedar  decentes; 

la  mano,  y  que  esto  se  acabe. 
Ojazos.    (ai  Albañii.)  Anda  tú,  dále  esos  cinco. 
Albanil.  ¿Quieres  chocar? 


un  plato  de  calamares 
en  tinta. 


Obispo. 


Carb. 


Bien;  indultado 
y  que  se  vaya... 

Callarse. 


Carb. 


Chico  trae. 
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Obispo.   El  Comendador  y  el  negro. 

Don  Domingo,  saludándose, 
Ojaz^s.  Aquí  no  ha  pasado  nada. 

Siga  la  broma  adelante. 
Rub.      Á  las  Ventas. 
Todos,  Á  las  Ventas. 

Curita.  De  allí  iremos  á  la  cárcel.  * 

(Vánse  todos  por  la  izquierdea.) 

ESCENA  II. 


DOS  GUARDIAS  salón  por  la  derecha. 

GuARDÍ.°En  la  taberna  hubo  bronca; 

•   ¡dime,  tú  no  lo  notaste! 
GuARD2.°Me  parece  que  la  hubo, 

será  preciso  dar  parte. 
Guard  1  .°Lo  primero  es  poner  orden. 

Por  si  acaso,  saca  el  sable. 

(Sacan  los  sabios.  Vánse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III. 

D.  ROBERTO  y  D.  VENTURA. 

Vent.     ¿Y  así  acaba  todo  siempre 

entre  gente  de  esa  clase? 
Rob.      Y  se  pinchan,  y  se  cortan, 

y  se  rajan  y  se  abren, 

y  luego  se  dan  las  manos 

y  todo  vuelve  á  arreglarse. 
Yéht.     Lo  dicho,  con  este  pueblo 

no  se  va  á  ninguna  parte. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  FERNÁNDEZ  por  la  izqui.rda. 

Rob.  ¡Hombre! 

Fernán.  Dispensen  ustedes. 

Rob.      ¿Á  dónde  vá  usted,  Fernández;? 


Fernán.  Que  tengo  estreno  esta  noche 
y  me  voy  al  teatro  á  escape. 
La  última  decoración 
ahora  mismo  va  á  probarse. 

Rob.      ¿Cómo  se  llama  la  obra? 

Fernán.  Pues  los  útiles. 

Vent.  ¡Carape! 
¿Hay  útiles  en  España? 

Fernán.  ¡Hombrel  como  en  todas  partes; 
si  quieren  ver  el  ensayo, 
sabrán  lo  que  España  vale. 

Rob.      Pues  al  ensayo,  al  ensayo. 
¿Vamos,  don  Ventura? 

Vent.  Á  escape. 

(Cuadro.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEXTO 


IOS  UTILES. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ROBERTO   Sres.  Rüiz. 

DON  VENTURA   Vega. 

FERNÁNDEZ   Olona. 


Decoración  á  todo  foro.  Alegoría  del  trabajo.  Esta  decora- 
ción llevará  tres  términos,  distinguiéndose  una  imprenta 
y  los  cajistas  trabajando.  Una  casa  en  construcción  y  al- 
bañilcs  en  los  andamios.  Rotratos  de  todos  los  hombres 
importantes  en  ciencias,  letras,  artes,  industria  y  comor- 
cio.  Una  fábriea  do  fundición,  un  teatro  á  la  derecha  y  un 
"  astillero,  y  en  el  fondo  un  puerto  y  á  la  derecha  un  buque 
•n  construcción,  ote.,  etc.  Toda  esta  decoración  queda  á 
cargo  del  Pintor  escenógrafo  ó  iluminada  convenientemente 


ESCENA  ULTIMA. 

Despaés  de  un  momento  aparecen  ROBERTO.  D.  VEN- 
TURA y  FERNÁNDEZ. 

Rob.      Bien,  aquí  están  los  que  valen. 
¡Genios  y  trabajadores! 

(Transición.  Al  público.) 

¿Conque  llamo  á  los  autores? 
Si  ustedes  lo  dicen.  Salen. 

(Másica  fuerte.  Telón  pausado.) 


FIN. 


NOTAS. 


En  esta  obra  se  ha  estrenado  una  decora- 
ción en  el  cuadro  sexto  debida  al  pincel  del 
acreditado  escenógrafo,  D.  Luis  Muriel. 

También  ha  confeccionado  un  caprichoso 
vestuario  la  acreditada  Señora  Viuda  de  Se- 
garra. 

La  obra  ha  sido  dirigida  y  puesta  en  escena 
por  el  distinguido  actor  cómico  D.  Julio  Ruiz, 
y  por  el  aplaudido  actor  y  director  de  escena, 
D.  Rosendo  Dalmau. 

Reciban  todos  los  que  con  tanto  esmero  y 
cariño  han  tratado  nuestro  humilde  trabajo,  las 
más  expresi  vas  gracias  de 


Los  Autores. 
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